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ETICA PROFESIONAL 

La ética como disciplina de la filosofía es la aplicación de la razón a la conducta, 

exige reflexionar y juzgar individualmente sobre el deber de cada momento y 

circunstancia concreta. Es la reflexión de lo que se debe hacer porque está bien, 

por tanto es la valoración para tomar una decisión libre y actuar en sentido del bien 

universal. Esta reflexión es intransferible, pues en la ética cada hombre se obliga 

por su condición humana al bien propio y al de sus semejantes. La reflexión ética 

en un sentido estricto alude al bien como fin último del todos los hombres, para 

preservar la vida, la integridad y la libertad del ser humano. 

El objeto material de la ética es el acto humano, es decir el acto realizado consciente 

y libremente. Su objeto formal es la rectitud moral; de esta manera la ética persigue 

con el acto el fin bueno. Para que un acto sea considerado como bueno o moral 

debe de realizarse conforme a la naturaleza humana, por lo tanto la ética estudia la 

moralidad de los actos humanos. 

 

3.1. Principios de la ética profesional en enfermería 

1. Beneficencia: benevolencia o no-maleficencia, principio ético de hacer el bien y 

evitar el daño o lo malo para el sujeto o para la sociedad. Actuar con benevolencia 

significa ayudar a los otros a obtener lo que es benéfico para ellos, o que promueva 

su bienestar, reduciendo los riesgos maléficos, que les puedan causar daños físicos 

o psicológicos.  

2. Autonomía: principio ético que propugna la libertad individual que cada uno tiene 

para determinar sus propias acciones, de acuerdo con su elección. Respetar a las 

personas como individuos autónomos significa reconocer sus decisiones, tomadas 

de acuerdo con sus valores y convicciones personales 

3. Justicia: una vez determinados los modos de practicar la beneficencia, el 

enfermero necesita preocuparse por la manera de distribuir estos beneficios o 

recursos entre sus pacientes como la disposición de su tiempo y atención entre los 

diversos pacientes de acuerdo a las necesidades que se presentan. 



4. Fidelidad: principio de crear confianza entre el profesional y el paciente. Se trata, 

de hecho, de una obligación o compromiso de ser fiel en la relación con el paciente, 

en que el enfermero debe cumplir promesas y mantener la confiabilidad. La 

expectativa del paciente es que los profesionales cumplan las palabras dadas. 

5. Veracidad: principio ético de decir siempre la verdad, no mentir y ni engañar a los 

pacientes. En muchas culturas la veracidad ha sido considerada como base para el 

establecimiento y manutención de la confianza entre los individuos. 

6. Confidencialidad: principio ético de salvaguardar la información de carácter 

personal obtenida durante el ejercicio de su función como enfermero y mantener el 

carácter de secreto profesional de esta información, no comunicando a nadie las 

confidencias personales hechas por los pacientes. 

 

3.2. Crítica del paternalismo clínico y del autoritarismo terapéutico  

A lo largo de la historia se ha pensado siempre que el enfermo está incapacitado 

desde el punto de vista biológico porque la enfermedad le pone en una situación de 

sufrimiento e invalidez, de dependencia y, en definitiva, de infantilización. Pero, 

además, desde los escritos hipocráticos los médicos antiguos han defendido una y 

otra vez la tesis de que el desvalimiento del enfermo no afecta sólo al cuerpo sino 

también al alma, a la voluntad y al sentido moral. Las pasiones oscurecen el 

entendimiento; los deseos acuciantes, las sensaciones de placer intensas, las 

tentaciones irresistibles han sido siempre enemigas de la serenidad y del recto juicio 

moral. Las grandes emociones enturbian la conciencia y relajan la voluntad y el 

control de los impulsos. 

 

3.3. Algunos "casos difíciles" de la ética profesional  

La existencia de las normas morales siempre ha afectado a la persona humana, ya 

que desde pequeños captamos por diversos medios la existencia de dichas normas, 

y de hecho, siempre somos afectados por ellas en forma de consejo, de orden o en 



otros casos como una obligación o prohibición, pero siempre con el fin de tratar de 

orientar e incluso determinar la conducta humana. 

1. El Problema de la Diversidad de Sistemas Morales. Este se da debido al 

pluralismo que existe en las tendencias frente a un mismo acto, esto es que, para 

cuando algunas personas un acto es lo correcto, para otros es inmoral, por ejemplo 

el divorcio, el aborto, la eutanasia, etc. 

2. El Problema de la Libertad Humana. La libertad humana no es del todo real, ya 

que todo individuo está de cierta forma condicionado por una sociedad en la cual 

toda persona actúa bajo una presión social, cultural o laboral; aunque considerando 

a la ética y la moral, permite conservar una conciencia, misma que permite a una 

persona actuar en base a un criterio propio 


